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Así empezó la ERP

Antes de que el huracán Mitch sembrara tantas desgracias, 

Honduras ya era uno de los países más pobres de América,  

y debíamos más de lo que podíamos pagar: 3,600 millones de 

dólares. Y con la destrucción que causó el Mitch, las cosas se 

pusieron peor. En el año 2005, la pobreza estaba en 65 de cada 

100 hogares y la pobreza extrema castigaba a 47 de cada 100 

familias. O sea, que más de 4 millones y medio de hondureños  

y hondureñas vivían a duras penas.

Frente a tal situación, y después de mucho trabajo 

y sacrificio que hizo el pueblo  hondureño  para 

cumplir con las exigencias de los organismos 

internacionales, los acreedores, es decir los 

prestamistas, decidieron apoyarnos reduciendo 

parte de la deuda externa. Pero pusieron condiciones.

Una de ellas fue que Honduras tendría que elaborar, de 

manera participativa, una Estrategia para la Reducción 

de la Pobreza (ERP), la cual se financiaría con los fondos 

liberados por el alivio de la deuda; es decir que parte del 

dinero que saldría para pagar deudas e intereses, ahora se 

invertiría en reducir la pobreza.

Qué es la ERP

Es importante saber que la ERP es algo más que un documento. 

Como su nombre lo indica, es una estrategia, un conjunto de 

medidas para reducir la pobreza. Realizarla es un deber del 

Estado y la sociedad hondureña, para lo que se cuenta con el 

apoyo de la cooperación internacional. La ERP busca:

Impulsar el crecimiento económico, que incluye aumentar las 

inversiones para producir más, exportar más y así contar con 

más recursos.
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Atacar las grandes desigualdades, mejorando la distribución 

de los recursos, y facilitando a los pobres el acceso a tierra, 

crédito para trabajar, mercados, herramientas y empleo.

Poner al alcance de los pobres las oportunidades para 

estudiar y capacitarse, recibir servicios de salud, y el apoyo 

necesario para superar sus desventajas históricas.

Sus metas 

La ERP tiene trece metas y un plazo de quince años para 

alcanzarlas. Todas las metas son importantes, pero quizá las más 

urgentes son:

Reducir la pobreza en 24 puntos porcentuales.  

Para 2015 se espera que sólo 42 de cada 100 hondureños 

serán pobres. O sea, menos de la mitad de la población.

Reducir a la mitad la tasa de mortalidad en menores de 5 años. 

En 2015 se espera que por cada mil niños nacidos vivos, no 

mueran más de 24 menores de 5 años. 

Reducir a la mitad la desnutrición en menores de 5 años. Esto 

quiere decir que, en 2015, sólo 18 de cada 100 menores de 5 

años estarán desnutridos.

Reducir a la mitad la tasa de mortalidad materna.  

En el año 2000, morían unas 140 madres por cada  

100 mil niños que nacían vivos. La meta es que en 2015 esta 

cifra se haya reducido a 70.

Lograr que prácticamente todos los niños tengan acceso  

a los seis primeros grados de la educación básica. 

Lograr que prácticamente toda la población disponga de 

agua potable y saneamiento. 

Reducir la vulnerabilidad ambiental. Se espera que todas las 

áreas protegidas más importantes contarán con planes de 

manejo, y que se habrá reducido la contaminación del aire 

en las ciudades.
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La ERP y el camino recorrido

La ERP se empezó a ejecutar desde el año 2000, con pequeños 

fondos de alivio de deuda. Entre 2000 y 2006 ya se habían 

gastado más de 10 mil millones de lempiras. Sin embargo,  

las principales metas están atrasadas, y es muy difícil cumplirlas 

en 2015.

Aunque la ERP se ha mantenido durante tres gobiernos seguidos, 

lo cierto es que cada cual le cambia lo que le da la gana.

Como resultado, no hay continuidad en las acciones,  

y la inversión no se concentra en la población más pobre. 

Lo primero que hizo el nuevo gobierno fue hacer una versión 

actualizada de la ERP, lo cual no es malo. Si la Estrategia no 

está dando resultados, es correcto que se revise y se mejore, 

pues no es palabra sagrada.

Lo malo es que se le hagan cambios que, 

claramente, buscan acomodarla a intereses 

políticos, como cuando el presidente Zelaya 

decidió pagar con fondos de la ERP  

sus promesas de campaña. Por ejemplo:  

la matrícula gratis, el aumento de salarios a los 

maestros, salarios a médicos, y la contratación 

de compra de equipo para dos mil nuevos 

policías. Y sin consultar con la ciudadanía.

Las otras metas hablan de aumentar el crecimiento económico, 

duplicar la cobertura de educación preescolar para niños de 

5 años, mejorar la situación de las mujeres, que la mitad de 

los jóvenes termine la educación secundaria, y aumentar el 

acceso a teléfonos y a energía eléctrica.
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No olvidemos que la participación ciudadana en este esfuerzo 

es una de las condiciones que puso la comunidad internacional 

para aliviar la deuda externa.

El presupuesto total de la ERP para 2006 fue de 2,655 millones 

de lempiras. Cuando la Presidencia de la República lo envió al 

Congreso Nacional para su aprobación, contenía un renglón de 

fondos por asignar por la cantidad de 887 millones de lempiras. 

Se suponía que este dinero sería para financiar los proyectos 

acordados con la sociedad civil en las consultas realizadas en 

2003 y 2005. Pero el Congreso le dio vuelta al asunto, y dispuso 

trasladar 700 millones a las municipalidades.

A la hora de las verdades…

A la hora de las verdades, la mayoría de las alcaldías no ha 

recibido la parte que le corresponde de esos 700 millones.

A mediados de 2007, el gobierno sólo había entregado una 

parte de los fondos del presupuesto de 2006, y los de 2007 no se 

habían tocado. 

La entrega de los fondos ha ido a paso de tortuga. Y es que 

para enredar las cosas, los políticos se pintan.  

El problema es que hay un Reglamento para entregar  

los recursos de la ERP que exige tantos requisitos,  

que las alcaldías, sobre todo las más pobres,  

no pueden cumplirlos. La entrega ha sido lenta 

y enredada.  

Hay que tener claro que la ERP no sólo son 

los 700 millones de lempiras que el Congreso 

decidió distribuir entre las alcaldías. 

Hay mucho más dinero que el gobierno está gastando en otras 

cosas, en nombre de reducir la pobreza. La ciudadanía tiene 

el derecho y el deber de saber en qué se está gastando ese 

dinero.
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No se ha respetado el reclamo 

de la ciudadanía por una mayor 

descentralización de los recursos de 

la ERP, para que lleguen donde 

deben llegar. Por el contrario, 

con la creación de nuevas 

medidas, el control de los recursos 

se concentra más en el Poder 

Ejecutivo. Por ejemplo, entre las 

nuevas medidas está la creación 

de la Red Solidaria que fomenta el 

paternalismo y la pasividad, pues está comprobado 

que ningún pueblo ha salido adelante con las limosnas de sus 

gobernantes.

Para rematar, después de seis años de ejecución de la ERP,  

en los que se han gastado más de 10 mil millones de lempiras, 

las metas más atrasadas son:

La pobreza y la pobreza extrema.

La mortalidad en menores de 5 años.

El número de áreas protegidas prioritarias con planes de 

manejo.

Entonces, ¿en qué estamos?
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¿Qué se puede hacer?

Después de leer lo anterior, usted tiene todo el derecho de decir 

que no hay nada que hacer para que la ERP cumpla con su 

objetivo.

Sin embargo, lo peor que puede suceder es que los ciudadanos 

y las ciudadanas nos demos por vencidos, que tiremos la toalla.

Hay muchas cosas que, aunque parezcan pequeñas, usted 

puede hacer en su comunidad, en su municipio. Por ejemplo:

Estar pendiente de cualquier noticia sobre la ERP, preguntar, 

averiguar. Estar informado es el primer paso para opinar 

e influir. Los gobiernos se aprovechan cuando la gente no 

conoce ni reclama sus derechos.

Participar en las organizaciones de su comunidad o de su 

municipio. Quien no participa se queda fuera y después no se 

vale reclamar.

Si usted es una persona activa en las organizaciones 

comunitarias, ponga la ERP en la agenda. Motive a los demás 

miembros a investigar cómo anda la ERP en el municipio.

Contribuya a que todos sepan que hay una estrategia para 

reducir la pobreza. Comente lo que aquí ha leído con su 

familia, sus vecinos, amigos y compañeros de trabajo.
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La pobreza no es culpa de la mala suerte ni de la voluntad  

de Dios, sino una situación provocada por muchas causas 

como los malos gobiernos, la injusta distribución de los 

recursos o la corrupción. Por eso se puede vencer.

Por primera vez, el país tiene la oportunidad de contar con 

fondos que antes iban al pago de la deuda externa y usarlos 

para reducir la pobreza. 

Los fondos de la ERP pertenecen a los más pobres.  

No a un gobierno ni a un partido político.

La ERP es una oportunidad única, que no se repetirá.  

Por eso vale la pena enderezarla y cuidarla para que cumpla 

su propósito.
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